Los peregrinos, en el corazón de la nueva evangelización

CIUDAD DEL VATICANO, miércoles 17 de agosto de 2011 (ZENIT.org

(http://www.zenit.org)).- Ofrecemos a continuación la Carta que la

Congregación para el Clero ha dirigido, a través de los ordinarios

diocesanos, a todos los rectores de santuarios del mundo para incentivar un

renovado celo de los sacerdotes encargados del cuidado pastoral en estos

lugares de devoción.

***

Reverendos Rectores:

Deseo dirigiros, a cada uno, mi cordial saludo, que extiendo de buen grado

a cuantos colaboran con vosotros en el cuidado pastoral de los Santuarios, y

expresaros asimismo mi sincera gratitud por la entrega diligente con la cual os ocupáis diariamente de las necesidades pastorales de los peregrinos que, de todas partes del mundo, acuden cada vez en mayor número a los lugares de culto que os han sido encomendados.

Mediante esta carta, me hago ante todo intérprete de los sentimientos del

Santo Padre

Benedicto XVI, quien considera de gran importancia la presencia de los

Santuarios,

preciosos en la vida de la Iglesia, puesto que, en cuanto meta de

peregrinación, son sobre todo lugares con una «gran capacidad de convocatoria, que reúnen a un número creciente de peregrinos y turistas religiosos, algunos de los cuales se encuentran en situaciones humanas y espirituales complicadas, con ciert lejanía respecto a la vivencia de la fe y una débil pertenencia eclesial»

peregrinaciones y 

Afirmaba el Beato Papa Juan Pablo II: siempre y en todas partes los

santuarios cristianos han sido o han querido ser signos de Dios, de su irrupción en la historia humana  Los Santuarios, por tanto, son un signo de Cristo que vive entre nosotros, y los cristianos han reconocido en este signo la iniciativa del amor del Dios vivo en favor de los hombre.

El Santuario. Memoria, presencia y profecía del Dios vivo consciente del peculiar valor que revisten

Los Santuarios en la experiencia de fe de todo cristiano, y competente en la

materia  desea someter a vuestra atención algunas consideraciones que quieren dar un impulso renovado y más eficaz a las actividades ordinarias de la pastoral que se llevan a cabo en los Santuarios. En efecto, en un clima de secularismo generalizado, el santuario sigue representando, todavía hoy, un lugar privilegiado en el cual el hombre, peregrino en esta tierra, hace

experiencia de la presencia amorosa y salvífica de Dios. Allí encuentra un espacio fecundo, lejano de los afanes cotidianos, donde se puede recoger y recuperar vigor espiritual para retomar el camino de fe con mayor ardor y buscar, encontrar y amar a Cristo en la vida ordinaria, en el

mundo. ¿Cuál es el corazón de las actividades pastorales en un Santuario? La normativa canónica, a propósito de estos lugares de culto, con profunda sabiduría teológica y experiencia eclesial, prevé que en estos «se debe proporcionar abundantemente a los fieles los medios de salvación, predicando con diligencia la palabra de Dios y fomentando con

esmero la vida litúrgica principalmente mediante la celebración de la

Eucaristía y de la penitencia, y practicando también otras formas aprobadas de piedad popular». La norma canónica, por tanto, trazando una preciosa síntesis de la patoral específica de los Santuarios, ofrece una interesante ocasión para reflexionar brevemente sobre algunos elementos fundamentales que caracterizan la función que la Iglesia os ha encomendado. 1. Anuncio de la Palabra, oración y piedad popular

El santuario es el lugar en el que resuena con singular fuerza la Palabra

de Dios.  la Iglesia se funda sobre la Palabra de Dios, nace y vive de ella Es la casa, en la cual la Palabra divina es acogida, meditada, anunciada y celebrada. Cuanto el Pontífice dice de la Iglesia puede afirmarse análogamente del Santuario. El anuncio de la Palabra asume un papel esencial en la vida pastoral del Santuario. Los ministros sagrados, por lo tanto, tienen la tarea de preparar ese anuncio, en la oración y en la meditación, filtrando el contenido del anuncio con la ayuda de la Teología espiritual, siguiendo el Magisterio y a los Santos. La Sagrada Escritura y la Liturgia serán las fuentes principales de su predicación, a las cuales se unen el preciosCatecismo de la

Iglesia Católica y su Compendio. El ministerio de la Palabra, ejercido de

formas distintas y conformes al depósito revelado, será más eficaz e incisivo si nace del corazón, en la oración, y se expresará mediante lenguajes accesibles y hermosos, que sepan mostrar correctamente la perenne actualidad del Verbo eterno.

La respuesta humana a un fecundo anuncio de la Palabra de Dios es la

oración. Los santuarios son, para los peregrinos en busca de fuentes vivas, lugares excepcionales para vivir con la Iglesia las formas de la oración cristiana

La vida de oración se desarrolla de distintos modos, entre los cuales

Encontramos varias formas de piedad popular que siempre deben dejar un adecuado

espacio a la proclamación y a la escucha de la Palabra de Dios; en efecto, en las palabras de la Biblia, la piedad popular encontrará una fuente inagotable de inspiración, modelos insuperables de oración y fecundas propuestas de diversos temas.
La piedad popular tiene gran relevancia para la fe, la

cultura y la¡ identidad cristiana de numerosos pueblos. Es expresión de la fe de un pueblo, verdadero tesoro del pueblo de Dios, en la Iglesia y para la Iglesia: para comprenderlo, baste con imaginar la pobreza que significaría para la historia de la espiritualidad cristiana de Occidente la ausencia del Rosario o del Vía Crucis, al igual que la de las procesiones. Son sólo dos ejemplos, pero suficientemente evidentes para revelar su carácter imprescindible.Al desempeñar Vuestro ministerio en un Santuario, a menudo tenéis la

ocasión de

observar los gestos de piedad, tan peculiares como expresivos, con los

cuales los peregrinos

suelen expresar visiblemente la fe que los anima. Las múltiples y variadas

formas de

devoción, que con frecuencia derivan de otras tantas sensibilidades y

tradiciones culturales,

testimonian la intensidad ferviente de una vida espiritual alimentada por

una constante

oración y por el íntimo deseo de adherirse cada vez más estrechamente a

Cristo.

La Iglesia, consciente de la significativa incidencia de estas expresiones

religiosas en

la vida espiritual de los fieles, siempre ha reconocido su valor y ha

respetado sus genuinas

expresiones. Es más, incluso mediante las enseñanzas de los Romanos

Pontífices y de los

Concilios, las ha recomendado y favorecido. Pero, al mismo tiempo, donde ha

encontrado

actitudes o mentalidades que no se podían atribuir al sano sentido

religioso, ha sentido la

necesidad de intervenir, purificando esos actos de elementos

desorientadores o dando

meditaciones, cursos, lecciones, etc. Efectivamente, sólo si está arraigada

a una originaria

tradición católica, la piedad popular puede ser locus fidei, instrumento

fecundo de

evangelización, en el cual también los elementos de la cultura ambiental

indígena podrán

encontrar sinérgicamente acogida y d

